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 En este trabajo presento nuevos índices del coste y de los salarios en Palencia con el propósito de 
evaluar los efectos del capitalismo agrario castellano en los ingresos reales de la clase trabajadora 
desde 1751 a 1851. He extraído tanto los precios (entre los que está incluido el alquiler de la 
vivienda) y los salarios (los percibidos por albañiles y jornaleros del campo) de la contabilidad de un 
hospital de esa ciudad. Estos índices sugieren conclusiones pesimistas: el nivel de vida mejoró en 
torno a un 5% (10 puntos menos que en Gran Bretaña) entre 1780 y 1859, incremento que sería 
todavía menor de considerar la incidencia del desempleo y la trayectoria de los salarios de niños y 
mujeres.
 
             JEL: I00, J31, J33, N33             
             Keywords: Standars of living, real wages, agrarian capitalism, unequality
 
New estimates of the cost of living and of the wages in  Palencia are presented in order to 
evaluate the effects of the agrarian capitalism in Castillian working class’ real income from 
1751 to 1861. I obtained both prices (incluiding rents) and wages (earned by bricklayers and 
agricultural labourers) from a Palencia’s hospital records. These index suggest pesimism 
conclusions : standard of living improved over a 5% (10 points less than in Great Britain) 
between  1780 and 1859, increase that would be even smoller if we took into account  
unemployment and  wages of children and women. 
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INTRODUCCIÓN 
 
  
 El fecundo debate sobre los niveles de vida durante la Revolución Industrial británica ha 
llevado desde hace algún tiempo a muchos historiadores españoles a emprender la laboriosa tarea 
de reconstruir series de precios y salarios de las tres últimas centurias.1 Gracias a ello, Maluquer de 
Motes (1989 y 1999), Dobado (1986), Reher y Ballesteros (1993), Ballesteros (1997), Feliu 
(1991a y b), Escudero (1998), Fernández de Pinedo (1992), Pérez Castroviejo (1990) y (1992), 
Camps (1995), Simpson (1995) y Serrano (1999), por citar a vuela pluma a algunos de ellos, han 
enriquecido las viejas aportaciones de Hamilton (1941-42 y 1947)  y Sardá (1948).  
 No obstante, el retraso que, a este respecto, presenta la historiografía española es todavía 
notable.  Sin que ello suponga menospreciar su pionero intento de cuantificación para un período y 
una región tan desvalidos desde el punto de vista estadístico, yo considero insatisfactorios los índices 
de Reher y Ballesteros (1993) para Castilla la Nueva, los aparentemente más sofisticados y 
prolongados en el tiempo de todos ellos. La culpa la tienen unas fuentes muy pobres y 
excesivamente heterogéneas, así como una metodología añeja (la empleada por Phelps Brown y 
Hopkins (1955, 1956 y 1981), considerada por Crafts (1989a, pp. 39-40) como inaceptable), que 
ignora por completo las controversias que en el Reino Unido han servido  más recientemente para 
mejorar la medición de los niveles de vida.  
 Castilla la Vieja tampoco ha salido del todo bien parada en los cálculos de los salarios 
reales. Pérez Sánchez (1996, pp. 206-271) fracasa en su intento de hacerlo para Valladolid entre 
1877 y 1931, pertrechado en unos datos pobres y una bibliografía insuficiente. El pretencioso 
empleo de instrumentos estadísticos y de categorías microeconómicas que el autor no domina 
precipitan el naufragio. Más valiosos son los cálculos de Serrano (1999), también para la ciudad del 
Pisuerga entre 1760 y 1875, si bien la información que los ampara es fragmentaria, de orígenes  
diversos y no siempre adecuada a los fines que persigue el autor. Está falto este trabajo de las 
pertinentes referencias metodológicas, del adecuado apoyo bibliográfico y de resultados 
concluyentes.2 De hecho, Serrano, cargado de razón,  desconfía de la idoneidad de sus propias 
estimaciones. 

En estas páginas presento nuevos índices de precios y de salarios para la ciudad de Palencia 
durante la segunda mitad del siglo XVIII y primera del XIX que pretendo contrastar con los 
obtenidos por Reher y Ballesteros (1993) y Serrano (1999) y contribuir modestamente a un debate 
historiográfico todavía en pañales en nuestro país. En su elaboración me he servido de la 
contabilidad del Hospital de San Bernabé y San Antolín de Palencia, institución benéfica estudiada 
brillantemente por Alberto Marcos Martín (1985), y de las apreciaciones metodológicas ofrecidas 
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por Feinstein (1995 y 1998) en su revisión de las series británicas de ambas magnitudes, ejemplar en  
mi criterio por su simplicidad y por la agudeza de sus argumentos.  
 Obviamente, el problema de los niveles de vida en este período en Castilla la Vieja ha de ser 
planteado de manera muy distinta en sus términos a los que, por lo común, lo han hecho los 
historiadores británicos. En estas tierras no hubo hasta donde mi estudio alcanza las lóbregas y 
satánicas fábricas de Blake en las que los proletarios ingleses consumían su existencia. Mi propósito 
no será discernir los efectos en los salarios reales de una industrialización plena que la región tardaría 
todavía décadas en conocer, sino responder a la siguiente interrogante: ¿Fomentó el capitalismo 
agrario la desigualdad? La consideración de Palencia, a despecho del rubor que, confieso, produce 
comparar lo sucedido en sus mercados con lo acaecido en los de Milán, Londres o Estocolmo, 
resulta muy adecuada, ya que esa pequeña capital no sólo era a mediados del siglo XIX un enclave 
de gran importancia en el tráfico de harinas, sino también uno de los últimos reductos de la 
manufactura textil urbana de Castilla la Vieja. Los cálculos que aquí propongo pueden ser útiles para 
evaluar los efectos que tuvieron en los ingresos de los trabajadores de esta ciudad (y, por extensión, 
de toda la región) la pujanza de los negocios cerealeros y la paulatina desaparición del tejido  
protoindustrial en los años de la crisis del Antiguo Régimen. 
 

 
 EL COSTE DE LA VIDA 

 
 Como antes mencionaba, he elaborado el índice de coste de la vida (en adelante, 
IPRECAS) con precios extraídos de los libros de cuentas del hospital de San Bernabé y San 
Antolín.3  Tal decisión, a priori, podría parecer desacertada, a juzgar por la valoración historiográfica 
que ha merecido este tipo de fuentes.4 Tanto optimistas como pesimistas  han coincidido en la 
necesidad de trabajar sólo con precios al por menor, y con  todavía mayor énfasis, en descalificar a 
los llamados precios contractuales (los fijados en un convenio de suministro a una institución pública 
o a una privada de naturaleza benéfica, como son los que yo he manejado). En mi descargo he de 
decir que, como Reher y Ballesteros (1993) y Serrano (1999), no  he tenido otra alternativa.5  

En lo tocante a sus virtudes, probablemente la mayor novedad del índice que propongo 
descanse en la incorporación de datos sobre el precio de los alquileres con los que he calculado el 
de la vivienda, siguiendo el método de Feinstein (1995) y Lindert y Williamson (1983). He 
empleado también  las anotaciones contables del hospital: la renta anual es la cobrada en promedio 
por la cesión de las 127 casas de extensión y ubicación muy variadas que formaban parte de su 
patrimonio en la ciudad de Palencia.6 En todo caso conviene precisar, como ha hecho Crafts (1985, 
p. 13), que este guarismo no se puede  extrapolar más allá de las fronteras locales.  

He optado por trabajar con una cesta compuesta por un número relativamente reducido de 
bienes, un total de trece, pero para los que dispongo de información con razonable continuidad 
desde el inicio de la serie. 7 No he tenido que emplear precios de otras localidades, ni siquiera 
castellanas, a diferencia de Reher y Ballesteros (1993) y de Serrano (1999), lo que hubiese obligado 
a asumir un elevado grado de integración comercial y costes constantes del transporte de 
mercancías, supuestos implícitos en la elaboración de ambos índices muy discutibles. 

He considerado en la ponderación de cada uno de los componentes del gasto de las 
unidades domésticas los datos compilados por el Ministerio de  Comercio, Instrucción y Obras 
Públicas entre 1850 y 1853 y divulgados por García Sanz (1979-80) en torno a los dispendios 
anuales de una familia jornalera,  los únicos remotamente similares a la que habría de brindar una 
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encuesta de presupuestos familiares. Precisamente la respuesta de las autoridades palentinas es la 
más explícita de todas las disponibles para las provincias de la región.8 

En el cuadro 1 detallo las ponderaciones que, basadas en el cuestionario, se ajustan al 
presupuesto típico de una familia asalariada castellana, bastante congruente con el obtenido en sus 
estimaciones por los historiadores británicos.9 Únicamente, en atención a la mayor carestía de la 
vivienda urbana, tal y como ha constatado Bairoch (1979, p. 151), he incrementado hasta el 15 por 
ciento el porcentaje de ingresos destinados al alquiler.10 No he podido, como ningún otro autor 
español, incluir en el índice los pagos en transportes, sanidad, reparaciones de bienes duraderos, 
ocio y educación.11 

 
CUADRO 1.- PONDERACIONES APLICADAS EN LA ELABORACIÓN DEL

  IPRECAS (en porcentajes) 
 

GRUPO TOTAL DEL GRUPO TOTAL DEL SUBGRUPO 
VIVIENDA                15               100 
ALIMENTACIÓN                65               100 
       Trigo                                 42 
       Carne                   16 
       Vino                  14 
       Legumbres                    7 
       Aceite                  16 
       Leche y huevos                    5 
VESTIDO Y CALZADO                 12,5               100  
       Tejidos de lana                  50   
       Tejidos de lino                  50 
OTRAS NECESIDADES                    7,5               100 
       Leña                   40 
       Carbón vegetal                   40 
       Jabón                  20 
TOTAL               100                  - 

 
Fuente: Archivo del Ministerio de Agricultura, sección “Histórica”, legajo 123ª,  respuesta 

del Gobierno Civil de Palencia al cuestionario del Gobierno Civil del Ministerio de Comercio para 
preparar la creación de establecimientos de crédito territorial; Archivo Municipal de Palencia, libro 
de acuerdos municipales, 1853, mercancías introducidas en la ciudad en 1852 sujetas al pago de 
arbitrios y derechos de puertas;  y elaboración propia. 

 
En lo que hace a los alimentos, he respetado los desembolsos en pan, carne y vino que 

imputa la fuente (cuadro  2).12 Para cifrar el de legumbres y aceite (no desglosados en el informe) he 
considerado el volumen de ventas de ambas mercancías en 1852 en Palencia, con arreglo a la 
información municipal sobre la recaudación de los derechos de Puertas, y he operado por 
diferencias.13 He incorporado a la cesta la leche y los huevos; sin embargo, he tenido que excluir a 
las dos mercancías sujetas a estanco, el tabaco y la sal. Probablemente sorprenda también la no 
inclusión de la patata, justificada en su consumo todavía exiguo en Castilla. Otro tanto sucede con el 
pescado y el arroz, productos auténticamente de lujo para  los residentes en el interior del país.14 

El cálculo del índice de precios del vestido y calzado requiere alguna explicación, en este 
caso, de índole metodológica. En él he computado sólo los de dos productos: la bayeta ordinaria 
fábrica de Palencia, que compraba el hospital para mantillas de expósitos, y tejido de lino de la 
Valdavia, una comarca productora del norte de esta provincia, empleado para la costura de sábanas 
y ropa interior de los enfermos. 15 Creo no incurrir en ningún riesgo considerando el de los tejidos 
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como un buen indicador del precio del vestido porque, habida cuenta del escaso grado de 
mecanización de la industria textil  castellana, no existiría esa brecha tecnológica entre la fabricación 
de telas y de ropa que ha constatado Feinstein (1995, p.17) en el Reino Unido.  

 
Cuadro 2.- DETALLE DEL GASTO ALIMENTICIO DIARIO DE UNA FAMILIA 

JORNALERA DE CINCO MIEMBROS, Palencia, 1852 (en kilogramos, litros  Rvn y 
tantos por ciento) 

 
PARTIDA GASTOS 

(Rvn) 
PORCENTAJE 

Pan (2,3 kilogramos) 1,64 39,19 
Vino ( 0,5 litros), legumbres, sal, aceite y tabaco 1,38 32,93 

Carne (0,46 kilogramos) y jabón 1,17 27,92 
TOTAL 4,19       100,00 

 
Fuente: Archivo del Ministerio de Agricultura, sección “Histórica”, legajo 123ª. 
 
He hecho uso de esta asignación del gasto para todo el período que aquí estudio. En 

principio, los índices de Reher y Ballesteros (1993), Martínez Vara (1997) y Serrano (1999) 
superarían al IPRECAS en este aspecto, ya que estos autores trabajan con hasta seis 
ponderaciones, sólo entre 1799 y 1860 e, incluso, han incluido y excluido periódicamente algunos 
componentes de la cesta, como hacen Reher y Ballesteros (1993) con el combustible. Pero 
conviene no llamarse a engaño: estas alteraciones, lejos de obedecer a cambios contrastados en las 
pautas de consumo, responden a la mera disponibilidad de precios.16  La falta de mterial guió su 
mano, prescindiendo de las prevenciones en torno a estas prácticas formuladas por Phelps Brown y 
Hopkins (1956, pp. 298), con ser su referente metodológico. El propio laconismo de  Reher y 
Ballesteros (1993) auspicia la sospecha: en ningún momento desvelan   las fuentes en que se basan 
sus presupuestos, entre las que, por lo que parece, no deben de encontrarse los datos de García 
Sanz (1979-80). Eso sí, los autores, en ausencia otro detalle, sostienen haber empleado algo de 
sentido común, declaración de intenciones que produce perplejidad, tanto más si reparamos en sus 
frutos. Parafraseando ahora a Asthon (1949), el madrileño de Reher y Ballesteros (1993) entre 
1800 y  1837 vivía a la intemperie,  triste situación ya que no empleaba ni leña ni carbón para 
calentarse; y aunque sólo comía pan, sus ingresos alcanzaban para comprar tejidos catalanes.17 
Tampoco el tratamiento estadístico que  recibe el consumo de trigo resulta muy juicioso.18 

Considero mucho más prudente operar con el único presupuesto familiar disponible, el de 
mediados del XIX. Gran parte de los estudiosos británicos de los niveles de vida ha hecho lo propio 
para períodos nunca  inferiores a 50 años.19 No se me escapa que en la última década han mejorado 
mucho la periodicidad de sus evaluaciones del consumo doméstico, pero hay que tener muy 
presente la  enorme distancia historiográfica que en esta cuestión todavía nos separa de ellos. 
Pretender ponerse a su altura, como hacen Reher y Ballesteros (1993) y Serrano (1999), mediante 
apriorismos sin cobertura estadística, auténticos saltos sin red, es una temeridad. 
 Con estas ponderaciones he elaborado el IPRECAS, un índice Laspeyres con base en 
1780-1784 (gráfico 1). En principio, el IPRECAS definiría similares tendencias en la evolución de 
los precios en el largo plazo que el de Reher y Ballesteros (1993) y el de Serrano (1999). No 
obstante, una consideración más detenida desvela diferencias de alcance. Hasta 1850, los puntos 
críticos, en especial los mínimos, en estos dos índices son mucho más abruptos y repentinos. 
Entiendo también que exageran la incidencia de las crisis de subsistencias de comienzos del XIX. Sin 
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embargo, minimizan los efectos de la de 1856, año de gran aflicción  para los habitantes de la 
Península. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Serrano (1999), pp. 265, Reher y Ballesteros (1993), pp.132-136, anexo 1 y elaboración propia. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
Fuente: Feinstein (1998), pp. 652-653, anexo 1 y elaboración propia. 

Gráfico 2. EVOLUCIÓN DEL COSTE DE LA VIDA EN CASTILLA LA VIEJA 
Y EL REINO UNIDO, 1770-1861 (en números índices media 1780-84=100)
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Gráfico 1. EVOLUCIÓN DEL COSTE DE LA VIDA EN AMBAS CASTILLAS, 
1751-1861 (números índices media 1780-84=100)
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La comparación con el índice de Feinstein (1998), en el que se inspira el IPRECAS (gráfico 
2) sugeriría que las carestías castigaron con mayor frecuencia y dureza a Castilla que al Reino Unido, 
sobre todo en el último cuarto del siglo XVIII y primero del XIX. Sólo la escasez fue un poco más 
benévola con los palentinos durante la hambruna de 1846-47.20 No obstante, estas consideraciones 
han de ser tomadas con la cautela a que obliga la enorme diferencia en el tamaño de los dos 
mercados, concretada en unas oscilaciones cíclicas más acentuadas en Palencia. 
 

 
 LOS SALARIOS NOMINALES  

 
Construido el IPRECAS, el siguiente paso consistiría en  el cálculo de los salarios nominales. 

A este respecto, tampoco considero fiables los índices  debidos a Reher y Ballesteros (1993) y 
Serrano (1999), ya que incumplen algunos de los requisitos más elementales en la realización de este 
tipo de estimaciones.21  

Estos autores utilizan los emolumentos percibidos por los empleados municipales y de 
instituciones hospitalarias, trabajadores que  representaban un porcentaje ínfimo del conjunto de los 
asalariados. No es de recibo pretender medir los niveles de vida de la clase trabajadora en los siglos 
XVIII y XIX considerando los sueldos de los secretarios de Ayuntamiento, los médicos o los 
enfermeros. Un estudio de las rentas del trabajo en ambas Castillas en su perspectiva histórica no 
puede prescindir de los jornales agrícolas, a riesgo, como es el caso, de ver mermada su utilidad casi 
por completo. Es más, estos índices son una media aritmética no ponderada de los construidos 
previamente para cada uno de los oficios, ajena, por tanto, a la distribución sectorial de la fuerza de 
trabajo.22 Con tal modus operandi los autores dan por sentado que no hubo variaciones en la 
estructura ocupacional (en el caso de Reher y Ballesteros (1993) nada menos que durante cinco 
siglos), lo que, huelga decir, no se sostiene. Serrano (1999) incluso incorpora en su índice a los 
salarios femeninos; pero, eso sí, sin atender a las diferencias (enormes) entre las tasas de actividad 
de hombres y mujeres. 

En segundo lugar,  los autores no calculan, como es preceptivo, la  retribución media 
percibida por los asalariados  en unidad de tiempo. (No hay una sola cifra de esta naturaleza en 
ambos textos, a pesar de que la información manejada lo permite, como ha hecho Söderbwerg 
(1991) en su estudio sobre Estocolmo). Por otra parte, no computan los pagos en especie, premios 
por antigüedad  y otras compensaciones extrasalariales, dinerarias o no.23 
 En honor a la verdad, las alternativas que yo propongo, aunque menos toscas que las 
anteriores,  sitúan mi trabajo en un nivel analítico todavía muy por debajo de los realizados en 
Europa occidental. Considero en mis cálculos los salarios diarios de los albañiles desde 1751 y 
jornaleros del campo, a partir de 1778, obtenidos de la misma fuente que los precios. El hospital 
tuvo a su cargo una plantilla de entre 3 y 12 alarifes que se encargaban de las reparaciones de las 
casas y pesqueras de los batanes de su propiedad, así como del propio edificio que albergaba a 
enfermos y niños.24 Los salarios de los jornaleros del campo son los percibidos por los entre 24 y 
90 braceros no temporeros (los “podaderos” y “mugroneros”) que contrató el hospital en la ciudad 
para atender sus viñas, situadas en la propia capital y en cuatro localidades limítrofes.25 Entiendo que 
la retribución de unos y otros es lo suficientemente representativa de los ingresos de los operarios 
manuales palentinos, si bien la inclusión de los albañiles, justo es decirlo, provoca algún 
inconveniente, ya que formaban parte de la denominada aristocracia obrera. Sus salarios no sólo 
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eran más elevados que la media, sino también menos flexibles a la baja que los de cualquier otro 
empleado, cualificado o no.26  
  La información que ofrezco  es el salario medio diario percibido por braceros y albañiles en 
jornadas de trabajo de sol a sol (gráfico 3). El dato procede de las nóminas semanales (en torno a 
20.000 para los jornaleros y 4.000 para los albañiles) que confeccionaba el mayordomo-
administrador del hospital. Mis cálculos incluyen los gastos en manutención y pagos en especie.27

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Anexo 2 y elaboración propia. 
 
 
Más allá de los cambios coyunturales que dibujan, los gráficos 3 y 4 muestran un 

empobrecimiento paulatino a lo largo de las primeras seis décadas del XIX  de los jornaleros en 
relación con los albañiles. Podemos inferir de ello que Castilla, como el Reino Unido, se encontraba 
en 1860 todavía en el tramo ascendente de esa curva en forma de U invertida con la que Kuznets 
(1955 y 1966, pp. 206-217) representó la evolución de la desigualdad en el largo plazo.28 La 
distribución territorial de la renta también situó a los jornaleros de Castilla la Vieja en una posición 
relegada: sus sueldos menguaron más en ese lapso que los percibidos en el resto de España (cuadro 
3 ). 

Puestos a comparar, de nuevo, lo sucedido en Castilla y las Islas Británicas, las trayectorias 
de los salarios nominales presentan una semejanza casi asombrosa (gráfico 5). Pero ahora también, 
las cosas fueron bastante peor para los jornaleros de La Meseta. Entre 1820 y 1850 el crecimiento 
nominal de sus ingresos estuvo muy por debajo que el obtenido por sus colegas ingleses, 
depauperación relativa que no sufrieron los albañiles. 29 

 
 
 

Gráfico 3.SALARIOS DE LOS JORNALEROS DEL CAMPO Y DE LOS 
ALBAÑILES, Palencia, 1751-1861 (en Rvn al día)
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Fuente: Anexo 2 y elaboración propia. 

 
 

Cuadro 3. JORNALES AGRÍCOLAS EN ESPAÑA, 1780-1859 (en Rvn corrientes al día y 
números índices media 1820-29=100) 

 
PERÍODO PALENCIA JEREZ MURCIA BARCELONA 
 Jornal Índice Jornal Índice Jornal Indice Jornal Índice 
1780-89 3,49 60,5 6,06 55,6 n.d.      n.d. n.d. n.d. 
1790-99 3,82 66,3 8,12 68,4 n.d. n.d. n.d. n.d. 
1800-09 5,57 96,7 8,40 70,7 5,78 160,8 n.d. n.d. 
1810-19 6,89 119,7 15,91 134,0 4,61 128,2 n.d. n.d. 
1820-29 5,76 100,0 11,87 100,0 3,59 100,0 7,85 100,0 
1830-39 3,91 67,9 8,59 72,3 3,50 97,3 7,85 100,0 
1840-49 3,95 68,6 8,67 73,0 3,65 101,5 7,08 90,2 
1850-59 5,11                        88,7 10,73                        90,3 4,63                        128,6 7,99                        101,7 

 
Fuente: Anexo 2, Ponsot (1986), 548-669, Pérez Picazo (1990), Garrabou, Pujol y Colomé (1991),  pp.40-42 y 

elaboración propia. 
 

Las causas del atípico comportamiento de los salarios castellanos habría que buscarlas en las 
propias singularidades del capitalismo agrario, en lo que al mercado de trabajo atañe. El deterioro 
de los ingresos de los jornaleros en relación con los percibidos en otros sectores, regiones y países  
fue el inequívoco resultado del desplazamiento hacía la derecha de la curva de oferta de trabajo 
agrario, estudiado por García Sanz (1987) y provocado por el crecimiento de la población  y la 
expulsión desde 1820 en adelante de mano de obra de la manufactura  textil lanera y lencera, muy 
extendida en Castilla. 
 
 

Gráfico 4. LAS DESIGUALDADES RETRIBUTIVAS ENTRE LOS 
TRABAJADORES DEL CAMPO Y LA CONSTRUCCIÓN, Palencia,1778-1859 

(en porcentaje del salario de los albañiles con respecto al de los jornaleros)
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Fuente: Anexo  2, Bowly (1898-99), pp. 562-571,  (1901), pp. 102-112  y elaboración propia. 
 

 
LOS SALARIOS REALES  

 
 En el gráfico 6 represento los índices de salarios reales de albañiles y jornaleros del campo 
de Palencia. Estos cálculos evidencian una mejora de los niveles de vida casi inapreciable: los 
percibidos por los albañiles, en promedio anual, entre 1850 y 1859 fueron un 27,7% superiores a 
los cobrados entre 1780 y 1784, y sólo un 1,8%  los de los jornaleros. Pero, dado que  presentan 
algún inconveniente en el cotejo con otros disponibles, he elaborado un nuevo índice de salarios 
reales en Castilla la Vieja (en adelante, ISARCAS) entre 1778 y 1859, con carácter provisional. 
Este nuevo estadístico es el resultado del cociente del salario nominal medio de albañiles y 
jornaleros, cuyas ponderaciones he obtenido de  la  importancia relativa de ambos colectivos 
profesionales en la población ocupada de la ciudad (cuadro 4), y los precios, expresados, tanto el 
numerador como el denominador, en números índices base 1780-84.30 
 Por más que el procedimiento de construcción del ISARCAS es todo análogo al empleado 
por Feinstein (1998) y otros autores europeos, cualquier prevención en la comparación de mi índice, 
que, al cabo, mide la capacidad de compra de algo menos de un tercio de los trabajadores varones 
de una ciudad diminuta en el corazón de Castilla, con los elaborados en el resto de Europa es poca. 
 
 
 
 

Gráfico 5. EVOLUCIÓN DE LOS SALARIOS NOMINALES DE 
JORNALEROS Y ALBAÑILES EN CASTILLA E INGLATERRA, 1751-1859 

(en números índices media 1780-84=100)
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Fuente: Anexos 1 y 4 y elaboración propia. 
 
 
Cuadro 4. DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LA POBLACIÓN OCUPADA 

MASCULINA ADULTA DE LA CIUDAD DE PALENCIA, 1776-1820 (en porcentajes) 
 

SECTOR 1776 1818-20 
 Ocupados % Total Ocupados % Total 
AGRICULTURA 513 26,7 611 29,7 
(jornaleros) (407) (21,1) (483) (23,5) 
INDUSTRIA 806 41,9 805 39,2 
(industria textil) (536) (27,9) (590) (28,7) 
CONSTRUCCIÓN 58 3,0 62 3,0 
(albañiles) (56) (2,9) (56) (2,7) 
SERVICIOS 523 27,2 578 (28,1) 
TOTAL 1.920 100,0 2.051 100,0 

 
Fuente: Archivo Municipal de Palencia, padrones de población (años indicados) y elaboración propia. 

 
Hecha esta advertencia, sostengo que los ingresos salariales de los palentinos divergieron de 

los percibidos en el Reino Unido a lo largo del último cuarto del siglo XVIII (gráfico  7), pero no 
con respecto a los cobrados por los jornaleros de otras economías periféricas, como la sueca y la 
italiana (gráfico 8), donde la continuidad del modelo protoindustrial requería del abaratamiento del 
trabajo agrario en términos reales (en este caso, medidos con respecto al precio de los cereales).31 
A lo largo de las tres primeras décadas del XIX, los braceros pudieron resarcirse de ese período de 
adversidades continuas e incluso prosperaron con respecto a los trabajadores del resto de Europa. 
Presumiblemente, tal fue el efecto de las pérdidas demográficas durante la crisis de subsistencias de 
1803-04 y la ocupación francesa, ya constado por Nadal (1975, p.195) en Cataluña.  
 

Gráfico 6. EVOLUCIÓN DE LOS SALARIOS REALES DE ALBAÑILES Y 
JORNALEROS, Palencia, 1751-1861 (en números índices media 1780-84=100)
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Fuente: Feinstein (1998), pp. 652-653 y anexo 5. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

(*).- El índice de precios empleado es el del trigo para Milán y Palencia y el del centeno para Estocolmo. 
 

Fuente: Anexo 5, documentación referida en la cita 3 para los precios del trigo en Palencia, Maddalena (1974), pp. 
376 y 419, Söderberg (1991), pp. 173-175. 

Gráfico 8. EVOLUCIÓN DE LOS SALARIOS REALES DE LOS 
JORNALEROS EN CASTILLA LA VIEJA, SUECIA E ITALIA, 1778-1850 (en 

números índices media 1780-84=100)*
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Gráfico 7. EVOLUCIÓN DE LOS SALARIOS REALES EN CASTILLA LA 
VIEJA Y EL REINO UNIDO, 1778-1858 (en números índices media 1780-

84=100)
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Sin embargo, como en el norte de Italia y Suecia, estas mejoras se desvanecieron desde 

1830 en adelante, justamente cuando los asalariados británicos obtuvieron suculentas ganancias en 
sus rentas. Los fugaces incrementos retributivos de los años de la primera Guerra Carlista y del 
Bienio Progresista, imputables a la extensión de la conflictividad campesina en la Tierra de Campos, 
no pudieron enjugar esa pérdida de bienestar. Así las cosas, los salarios reales crecieron en el Reino 
Unido en la década de 1850 con respecto a los percibidos entre 1780 y 1784 un 36,7 % (un 13,4 
en el caso de los jornaleros), mientras que en Castilla la Vieja  sólo lo hicieron en un 4,2%32. 

Estas estimaciones pueden ofrecer una imagen aún no del todo ajustada a los ingresos 
efectivos de la clase trabajadora debido a las distorsiones que comportan el empleo de números 
índices, la omisión de los jornales de otros miembros de la unidad familiar aparte del padre,  el 
hecho de que estén construidos bajo el supuesto de pleno empleo de la fuerza de trabajo, y a que 
ignoran el impacto de los impuestos y de los subsidios públicos en la renta disponible.33 
  Para corregir los sesgos de ese instrumento estadístico manejado propongo  dos nuevos 
intentos de medir las variaciones en los niveles de vida. El primero de ellos consistiría en cuantificar, 
siguiendo la metodología de Mankenzie (1921) y la aplicada por Carasa (1987) para la vecina 
ciudad de Burgos en 1855, el equivalente en calorías  de los salarios de los trabajadores a jornal, 
supuesto una distribución del gasto conforme a la indicada en el cuadro 1. Con arreglo a tal 
proceder, en Palencia la capacidad nutriente del sueldo de los albañiles creció en un 24% en el  
decenio 1851-1860 con respecto al nivel entre 1781 y 1790, y el de los jornaleros un 7 % (cuadro 
5). Ahora bien, los castellanos tuvieron que enfrentarse a una escasez dietética persistente, que sólo 
remitió algo en la década de los veinte. La consideración del valor proteínico de los jornales, tal y 
como sugieren Lis y Soly (1979, p. 183) arrojaría resultados todavía más desoladores. 

 
Cuadro 5. VALOR CALÓRICO  DE LOS JORNALES DE ALBAÑILES Y 

JORNALEROS PALENTINOS, 1751-1860  
(medias decenales en Rvn corrientes y calorías) 

 
PERÍODO ALBAÑILES JORNALEROS 

 JORNAL 
(Rvn) 

VALOR  
NUTRIENTE 

(calorías) 

 % SOBRE LA 
DIETA 

MÍNIMA 
VITAL (*) 

JORNAL 
(Rvn) 

VALOR 
NUTRIENTE 

(calorías) 

 % SOBRE LA 
DIETA 

MÍNIMA 
VITAL (*) 

1751-1760 4,21 14.483 120,6    
1761-1770 4,43 9.301 77,5    
1771-1780 4,41 10.511 87,5    
1781-1790 4,52 9.298 77,4 3,51 7.220 60,1 
1791-1800 5,07 8.269 68,9 3,88 6.328 55,2 
1801-1810 7,18 9.659 80,4 5,72 7.695 64,1 
1811-1820 8,68 11.077 92,3 7,54 9.622 80,1 
1821-1830 7,92 16.672 138,9 6,47 13.620 91,0 
1831-1840 6,63 11.340 94,5 3,84 6.568 54,7 
1841-1850 7,94 15.007 125,0 4,37 8.259 68,8 
1851-1860 7,79 11.523 96,0 5,26 7.780 64,8 
 

(*):- Supuesta una unidad familiar compuesta de 5 miembros con un solo perceptor de rentas y la cantidad de 
12.000, consideradas por Carasa ((1987), p. 333) como las mínimas imprescindibles para garantizar la supervivencia 

de una unidad doméstica de estas características en Burgos en 1855. 
 

Fuente: Cuadro 1, anexo 2, Makenzie (1921), Carasa (1987), p. 333  y elaboración propia. 
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Incluso este ejercicio permite dar un paso más: comparar el nivel de bienestar material de los 
castellanos con el de los asalariados ingleses. Con arreglo a los datos de Mackenzie (1921, p. 230), 
el valor calórico de los alimentos ingeridos por los albañiles palentinos en torno a 1860 representaría 
un 91,9%  del calculado por dicha autora para los componentes de una familia del Reino Unido de 
similar extracción social; por su parte, el de los jornaleros castellanos era un 29,6% menor que el de 
los proletarios de las Islas. 
 Los todavía hoy escasos indicadores demográficos y antropométricos disponibles  
corroboran este deterioro del nivel de vida biológico en las décadas centrales del XIX, precisamente 
cuando la ciudad y el conjunto de la región emprendieron su frustrado despegue fabril. Según los 
cálculos de García Colmenares (1998, pp. 275-276) la tasa bruta de mortalidad del período 
comprendido entre 1840 y 1860 (34,3 por mil, en media anual) superó en 0,45 puntos la registrada 
entre 1810 y 1839. Tampoco ha de sorprender, a la vista de esta pobreza alimenticia, que el 
porcentaje de mozos palentinos cortos de talla en el reemplazo de 1858 estuviese entre los más altos 
de España y su altura media entre las más bajas34. 

El siguiente cálculo con el que trato de soslayar los inconvenientes de los números índices es 
del coste mínimo vital, estadístico acuñado por Bairoch (1979) que mide la cuantía de los 
desembolsos diarios precisos para  garantizar la subsistencia.35 Los resultados obtenidos (cuadro  6) 
son en todo análogos a los anteriores. 
 

Cuadro 6  . COSTE MÍNIMO VITAL (CMV) Y SALARIO NOMINAL, 1751-1861 (en 
Rvn corrientes, índices 1781-90=100 y porcentajes) (*) 

 
PERÍODO (1) 

CMV 
Rvn 

(2) 
ÍNDICE 

(3) 
SALARIO 
NOMINAL 

ALBAÑILES 
ÍNDICE 

(4) 
SALARIO 
NOMINAL 

JORNALEROS 
ÍNDICE 

(5) 
COBERTURA 
DEL SALARIO 
ALBAÑILES 

% 

(6) 
COBERTURA 
DEL SALARIO 
JORNALEROS 

% 
1751-1760 4,79  70,6 93,1  87,8  
1761-1770 6,59  102,8 98,0   67,2  
1771-1780 5,82 116,4  97,5  75,7  
1781-1790 6,78 100,0 100,0  100,0 66,6 51,7 
1791-1800 8,32  122,7 112,1  110,0 60,9 46,6 
1801-1810 10,26 151,3 158,8  162,0 69,9 55,7 
1811-1820 11,96  176,4 192,0 214,5 72,5 63,0 
1821-1830 7,49  110,4 175,2  184,3 105,7 86,3 
1831-1840 8,40 123,8 146,6  109,4 78,9 45,7 
1841-1850 8,07 119,0 175,6  124,5 98,3 54,1 
1851-1860 9,70 143,0 173,3  149,8 80,3 54,3 
 

(*).- Cálculos para una unidad familiar compuesta de cinco miembros. 
 

Fuente: Cuadro1, anexo 2, documentos enumerados en la cita 3 y elaboración propia. 
 

Podría argumentarse que los ingresos de la mujer y los niños aliviaron esta extrema penuria. 
Las enormes carencias estadísticas sobre el trabajo femenino e infantil impiden contrastar 
adecuadamente tal hipótesis, salvo en el período que va de 1840 a 1857, precisamente cuando, con 
arreglo a los indicadores antes empleados, el deterioro de los salarios reales fue más ostensible. 
Pues bien,  las cifras del cuadro 7, elaborado siguiendo  una metodología similar a la de Horrell y 
Humphries (1992),  indican que sucedió justamente lo contrario. A pesar del incremento del nivel de 
ocupación de las mujeres (en un 51% entre 1840 y 1880 en el caso de las esposas de los 
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jornaleros), la insuficiencia de los ingresos familiares se agudizó, a causa del aumento de la natalidad, 
pero también de la caída más intensa de los salarios reales femeninos.36 (Así se desprende de la 
comparación de los jornales abonados durante la vendimia (gráfico 9)).37  

Las pérdidas retributivas de las mujeres obedecieron a la reseñada clausura paulatina de las 
fábricas de mantas y estameñas de la ciudad, que todavía daban empleo en 1840 al 56,2% de las 
mujeres ocupadas adultas. Las tejedoras e hilanderas engrosaron entonces las partidas de braceras 
del campo, lo que redundó en una disminución de su jornal38. Para colmo de males, los ingresos que 
allí  obtuvieron fueron todavía más discontinuos que los que percibían en el taller textil, en tanto que 
únicamente eran contratadas en los períodos de siega y vendimia. 

 
Cuadro 7 . TAMAÑO, INGRESOS Y GASTOS DE LAS FAMILIAS DE  JORNALEROS 

DEL CAMPO EN PALENCIA EN 1840 y 1857 (en Rvn corrientes) (*) 
 

  1840 1857 
Hijos no emancipados por cabeza de familia  1,46 1,56 
Esposas ocupadas por cabeza de familia  0,21   0,25 
Hijos adultos no emancipados  ocupados por cabeza de familia  0,04 0,06 
Hijas adultas no emancipadas ocupadas por cabeza de familia 0,04 0,05 
Hijos e hijas  menores ocupados por cabeza de familia  0,10 0,10 
Ingresos máximos diarios (Rvn)  5,84    9,58 
Gastos mínimos diarios (Rvn)  5,88  10,80 
Cobertura de los ingresos (%) 99,31 88,70 

 
(*).- Excluidas familias monoparentales. 

 
Fuente y metodología: Los datos demográficos y ocupacionales proceden de sendas muestras de 151 y 191 

familias cuyo cabeza de familia era jornalero del campo (todas las de la parroquia de San Miguel, el barrio más 
humilde de la ciudad) en 1840 y 1857, obtenidas, en el primero de los casos del Archivo Diocesano de Palencia, 
libro de matrícula de San Miguel (número 95) y del padrón municipal de ese año en el segundo, depositado en el 

Archivo Municipal de Palencia. El procedimiento en el cómputo de los gastos es idéntico al utilizado en el cuadro 
anterior. Los salarios que he empleado son los que figuran en el anexo 2, para los varones adultos, y en el anexo 3, 
para las mujeres y niños.  A falta de otra información, he considerado que los jornaleros de las fábricas de tejidos 

cobraban el mismo sueldo que los del campo  y que el de los hijos varones adultos de los jornaleros que 
trabajaban como artesanos era el mismo que el de los albañiles. Los datos salariales de Burgos en 1855  brindados  

por Carasa (1987), pp. 331 indicarían que los errores en los que incurro con tal identificación son casi 
despereciables.  He obtenido el número de mujeres  y niños que trabajaban en 1857 (que no detalla el padrón) 
mediante interpolación lineal, considerando  los niveles de ocupación entre 1840 y 1880, para los que sí que 

dispongo de ese dato. 
 
 
Precisamente el paro, palabra que, dicho sea de paso, y como denunciaba Hobsbawm 

(1957, p.48) de Clapham (1926-38), no aparece mencionada ni en una sóla ocasión en el trabajo 
de Reher y Ballesteros (1993), obligaría a corregir todos estos cálculos a la baja, en cuantía que no 
estoy en condiciones de precisar pero que no sería inferior a los quince puntos porcentuales 
sugeridos tentativamente por Feinstein (1998) para el Reino Unido.  

Los jornaleros del campo palentinos más afortunados, como poco, permanecían inactivos 
desde mediados de noviembre a febrero39; los que perdieron su trabajo a causa de la extensión del 
cereal  en detrimento del viñedo, todo el año. Los propios albañiles padecían la misma 
estacionalidad  e incertidumbre en su trabajo.40 Desde 1840 en adelante los obreros no cualificados 
cada vez tuvieron más dificultades para sostener a sus familias en estos períodos de falta de jornales 
en sus dedicaciones habituales. La arriería ya no proveyó de esos ingresos complementarios a 
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centenares de menesterosos tras la conclusión de las obras del Canal de Castilla en 1849 y la 
apertura de los primeros tramos del ferrocarril 10 años más tarde. Tampoco pudieron aprovechar 
libremente los pastos concejiles, usurpación de derechos con la que las autoridades municipales 
trataron de compensar a los ganaderos por la carestía y escasez de hierbas. 41  Las únicas salidas 
para ellos fueron la mendicidad, el vagabundeo y el pillaje, males endémicos de la sociedad 
castellana del Ochocientos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Fuente: Anexo 3 y elaboración propia. 
 
La  acción del Estado deterioró aún más la triste situación de la clase trabajadora. El 

aumento de la presión fiscal indirecta desde 1817 en adelante (en un 245%  en términos nominales 
entre 1846 y 1857, según las estimaciones de Moreno (1999)) a causa del establecimiento del 
impuesto  de Consumos minó la capacidad adquisitiva de los salarios.42 La  Contribución Industrial 
mermó los ingresos suplementarios netos obtenidos por las familias jornaleras mediante la tejeduría 
doméstica de paños, en especial tras las mejoras introducidas en su recaudación en 185243.  

Con respecto a las transferencias a las unidades domésticas, en Castilla se constata también 
lo que Lindert (1991, pp. 226-231) ha calificado cómo la paradoja de Robin Hood: El Estado 
aportó menos recursos cuando más se necesitaban. Como consecuencia de la insolvencia de las 
arcas municipales, los Ayuntamientos tuvieron que disminuir las partidas destinadas al reparto de 
jornales entre los menesterosos para la realización de trabajos del plus (hasta en un 25% en 
Valladolid en 1856, año de motines y asonadas en Castilla). 

Pero quizá la evidencia más palmaria de la extensión de la miseria en tierras castellanas a 
mediados del siglo XIX sea la explotación de la mano de obra infantil. En Palencia, con arreglo a los 
padrones eclesiásticos, en 1840 un 29,4 de los menores comprendidos entre los 10 y los 17 años 
trabajaba, preferentemente en las fábricas de mantas de la ciudad (cuadro 8). En este aspecto, el 
capitalismo agrario fue tan implacable como el industrial.44 

Gráfico 9. LA DISCRIMINACIÓN SEXUAL EN LA RETRIBUCIÓN DE LOS 
JORNALEROS, Palencia, 1778-1856 (en porcentaje del salario de las 

vendimiadoras sobre el de los vendimiadores)
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Cuadro 8. EL TRABAJO INFANTIL Y ADOLESCENTE EN PALENCIA, 1840(1) 

 
OCUPACIÓN HOMBRES MUJERES 
 %  Edad media Edad de  

inserción (2) 
% Edad media Edad  

de inserción (2) 
Oficios textiles  44,3 14,1 7,0 49,3 13,5 9,0 
Criados 21,5 15,2 7,0 37,6 14,4 10,0 
Jornaleros 13,3 14,6 12,0 1,2 16,0 16,0 
Dependientes 3,7 11,0 7,0 3,8 14,5 12,0 
Otros 16,4 14,0 (3) 8,0 9,0 13,5 (4) 10,0 
Total 100 (5) 14,2 (5) 8,9 100 (5) 14,3 (5) 9,6 

 
Notas: (1).- Muestra correspondiente al conjunto de la población menor de 17 años de la parroquia de San Miguel. 

(2).- Edad del ocupado más joven. (3).- Edad de inserción en el oficio de panadero. (4).- Edad de inserción en el 
oficio de lavandera. (5).- Media ponderada. 

 
Fuente: Archivo Diocesano de Palencia, Libro de Matrícula de la parroquia de San Miguel (nº 95) y elaboración 

propia. 
 
 

 
CONCLUSIONES 

 
Los cálculos y testimonios precedentes  invitan a extraer conclusiones, por emplear la 

terminología al uso, claramente pesimistas en torno a los efectos del capitalismo agrario en los niveles 
de vida. Entre 1780 y 1860 los asalariados castellanos, en el mejor de los casos, no experimentaron 
incrementos significativos en sus ingresos reales; es más, la pérdida de bienestar que sufrieron a lo 
largo del segundo tercio del XIX es incontrovertible. Por otra parte, el deterioro de los salarios 
agrarios, unido al crecimiento sostenido de la renta de la tierra  entre 1820 y 1860 y  la creciente 
rentabilidad de las inversiones en bienes raíces, constituyen evidencias incontestables de la 
agudización de las diferencias en la distribución funcional de la renta, en perjuicio de la inmensa grey 
de jornaleros que poblaba La Meseta45. En suma, el modelo de crecimiento económico castellano 
sirvió para equiparar los niveles de bienestar de las clases medias con el que éstas disfrutaban en los 
países más avanzados, pero a costa de arrumbar a los campesinos.  

Estas reflexiones  refuerzan la tesis vertida por García Sanz ((1987), pp. 33-36) en torno a 
la sobreexplotación del jornalero. La viabilidad del capitalismo agrario no sólo se sustentó en una 
pertinaz protección arancelaria de los mercados nacional y ultramarino y en la mejora de los medios 
de transporte, sino también en la abusiva  contención de los costes laborales. El hundimiento de la 
manufactura textil doméstica, que dañó especialmente a los ingresos aportados a las unidades 
familiares de menores recursos por las mujeres, favoreció este abaratamiento relativo de la fuerza de 
trabajo en el sector primario. 

Pero cabe también formular una última consideración que, sin duda, habría complacido a 
Asthon: la industrialización británica deparó mayor bienestar que el capitalismo agrario castellano, al 
menos desde la perspectiva de los salarios reales. El más infeliz de los obreros del Lancashire vivía 
en 1860 mejor que un jornalero de  la Tierra de Campos. Ni siquiera la explotación infantil, su 
consecuencia social más lacerante, fue privativa de la economía de fábrica. El esplendor económico 
de la Cuenca del Duero inmediato a la crisis de 1864 tuvo también su lado lóbrego y satánico en la 
incorporación como trabajadores a jornal de centenares de niños.  
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ANEXO 1. INDICE DE PRECIOS EN PALENCIA ,1751-1860 (media 1780-84=100) 
 
 

AÑO ALIMENTACIÓN VIVIENDA VESTIDO OTROS GASTOS IPRECAS 
1751 71,73 85,41 79,85 88,16 76,03 
1752 78,55 82,55 90,06 88,81 81,36 
1753 109,29 82,96 100,26 89,46 102,72 
1754 130,74 84,66 92,77 90,23 116,05 
1755 64,47 81,81 85,27 91,01 71,66 
1756 62,43 82,66 86,21 83,61 70,03 
1757 69,75 82,40 97,86 85,05 76,31 
1758 63,71 82,46 103,34 86,31 73,17 
1759 66,88 80,59 91,42 92,53 73,93 
1760 61,90 84,54 83,88 96,55 70,64 
1761 84,64 85,07 87,52 70,97 84,04 
1762 91,58 83,81 82,08 73,25 87,85 
1763 112,81 90,84 92,31 96,19 105,70 
1764 119,07 86,45 88,41 107,54 109,48 
1765 132,62 90,39 86,49 93,90 117,62 
1766 131,64 88,30 86,12 100,25 117,09 
1767 122,67 87,30 88,49 100,80 111,45 
1768 133,44 89,64 89,09 89,71 118,05 
1769 134,98 86,50 91,86 112,30 120,62 
1770 133,01 90,19 96,48 103,15 119,78 
1771 122,30 97,01 89,68 102,29 112,93 
1772 139,19 87,75 82,89 101,43 121,60 
1773 124,88 91,73 94,63 96,15 113,97 
1774 94,63 88,00 104,54 106,13 95,74 
1775 104,57 93,87 105,30 118,13 104,08 
1776 110,51 85,25 97,86 111,66 105,22 
1777 105,68 87,02 95,52 110,23 101,95 
1778 84,01 86,40 113,72 106,94 89,80 
1779 93,39 94,88 99,63 108,53 95,53 
1780 114,75 93,58 88,22 100,53 107,19 
1781 108,95 98,26 103,65 87,10 105,04 
1782 97,15 103,24 99,69 109,14 99,28 
1783 91,58 104,43 100,06 94,76 94,80 
1784 90,72 100,50 102,35 106,61 94,83 
1785 115,31 119,79 115,53 118,19 116,22 
1786 111,55 118,49 116,37 123,41 114,08 
1787 125,76 120,17 94,91 131,23 121,48 
1788 148,90 116,34 110,60 122,41 137,24 
1789 174,10 120,31 113,93 123,09 154,69 
1790 123,16 112,00 103,87 108,94 118,01 
1791 111,28 118,33 104,08 102,02 110,74 
1792 133,97 114,44 110,03 107,45 126,06 
1793 142,68 118,43 115,97 122,65 134,20 
1794 169,13 122,16 123,26 120,98 152,74 
1795 171,47 125,20 130,93 116,01 155,30 
1796 124,51 122,76 137,08 145,28 127,38 
1797 161,65 121,02 143,24 140,15 151,64 
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1798 209,66 123,36 131,58 137,44 181,54 
1799 134,01 123,21 128,74 136,02 131,88 
1800 133,47 129,48 127,08 147,88 133,15 
1801 175,30 129,53 123,54 140,23 159,33 
1802 135,51 124,40 130,72 138,60 133,48 
1803 266,59 131,13 125,87 300,29 231,21 
1804 337,14 126,99 133,11 177,18 268,12 
1805 176,14 125,00 118,12 224,87 164,87 
1806 159,01 133,02 102,71 204,85 151,51 
1807 145,67 136,55 121,62 183,15 144,11 
1808 135,50 155,08 140,52 184,04 142,71 
1809 138,60 189,04 109,96 155,71 143,87 
1810 209,61 148,31 153,84 164,83 190,09 
1811 237,78 140,39 134,22 167,90 204,98 
1812 310,60 132,07 112,98 162,77 248,03 
1813 222,80 129,53 133,53 180,09 194,45 
1814 219,04 160,72 184,15 188,48 203,64 
1815 174,05 126,94 174,98 157,27 165,84 
1816 184,75 199,85 165,80 162,22 182,95 
1817 198,33 144,67 149,97 221,28 185,96 
1818 168,00 150,85 162,77 149,14 163,36 
1819 126,41 150,55 103,23 164,92 130,02 
1820 128,79 156,32 117,25 143,51 132,58 
1821 112,83 145,97 140,23 132,17 122,68 
1822 108,43 155,33 122,71 113,89 117,66 
1823 101,71 151,25 127,46 156,08 116,44 
1824 100,05 161,21 114,72 177,33 116,86 
1825 141,74 204,82 152,98 173,08 154,96 
1826 146,37 200,09 140,23 167,92 155,28 
1827 117,87 213,39 96,12 162,77 132,85 
1828 126,55 210,67 99,99 162,17 138,52 
1829 108,54 170,07 93,29 161,57 119,84 
1830 97,63 185,91 101,99 186,11 118,05 
1831 104,22 181,92 87,97 126,58 115,52 
1832 150,41 174,85 73,89 161,40 145,33 
1833 130,70 167,98 79,46 120,08 129,09 
1834 140,82 163,94 85,02 122,94 135,97 
1835 133,61 154,48 92,00 127,96 131,11 
1836 157,60 145,67 96,10 126,36 145,78 
1837 152,33 141,48 94,59 146,65 143,06 
1838 163,62 148,11 79,14 133,76 148,50 
1839 142,88 144,39 95,61 127,44 136,04 
1840 101,03 156,41 88,47 165,73 112,62 
1841 105,09 161,52 88,86 204,75 119,00 
1842 136,24 169,39 89,24 152,89 136,59 
1843 139,24 169,60 79,40 145,44 136,78 
1844 168,86 169,30 75,18 136,27 154,77 
1845 126,79 170,74 81,70 139,37 128,69 
1846 115,22 174,79 81,72 149,43 122,53 
1847 149,44 163,65 69,83 170,71 143,21 
1848 138,44 161,64 71,38 158,50 135,04 
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1849 129,65 170,31 69,06 162,46 130,64 
1850 107,25 166,06 48,95 151,58 112,11 
1851 124,55 161,16 101,48 152,69 129,27 
1852 113,75 163,38 75,47 141,79 118,51 
1853 119,49 165,02 78,53 132,24 122,15 
1854 157,86 176,91 137,68 149,73 157,59 
1855 143,24 158,24 55,07 184,83 137,59 
1856 180,64 196,44 79,55 191,12 171,16 
1857 285,58 173,84 78,53 207,94 237,11 
1858 162,06 174,80 80,32 192,63 156,05 
1859 177,62 182,50 84,91 253,19 172,43 
1860 195,46 169,40 87,20 193,83 177,90 
1861 179,21 204,58 94,85 243,58 177,30 

 
Fuente: Documentos referidos en la cita 3, cuadro 1 y elaboración propia. 
 
 
 
 
 



 31

 
Anexo 2.- SALARIOS DE LOS ALBAÑILES Y JORNALEROS DE PALENCIA, 

1751-1861 (Rvn corrientes al día) 
 

AÑO ALBAÑILES JORNALEROS AÑO ALBAÑILES JORNALEROS AÑO ALBAÑILES JORNALEROS 
1751 3,82 n.d. 1788 4,66 3,62 1825 8,52 6,46 
1752 n.d. n.d. 1789 5,59 4,13 1826 8,96 5,61 
1753 n.d. n.d. 1790 n.d. 3,80 1827 7,54 5,96 
1754 4,29 n.d. 1791 4,21 3,59 1828 7,52 n.d. 
1754 4,28 n.d. 1792 4,46 3,51 1829 8,06 5,22 
1756 n.d. n.d. 1793 5,23 3,86 1830 8,23 5,12 
1757 n.d. n.d. 1794 5,03 3,80 1831 7,25 3,97 
1758 3,35 n.d. 1795 4,95 3,75 1832 6,47 3,62 
1759 4,05 n.d. 1796 5,08 3,72 1833 6,43 3,25 
1760 4,47 n.d. 1797 5,13 4,05 1834 6,60 3,23 
1761 4,45 n.d. 1798 5,10 4,13 1835 6,48 3,21 
1762 4,51 n.d. 1799 5,24 3,99 1836 6,51 3,74 
1763 4,31 n.d. 1800 6,23 4,42 1837 6,04 3,38 
1764 4,63 n.d. 1801 6,21 4,07 1838 6,77 4,19 
1765 4,29 n.d. 1802 n.d. n.d. 1839 7,10 4,41 
1766 n.d. n.d. 1803 5,79 6,09 1840 6,62 4,40 
1767 4,44 n.d. 1804 4,47 5,82 1841 6,81 4,44 
1768 4,48 n.d. 1805 6,74 5,98 1842 7,30 4,38 
1769 4,43 n.d. 1806 6,98 6,52 1843 n.d. n.d. 
1770 4,29 n.d. 1807 8,44 6,17 1844 7,11 4,37 
1771 n.d. n.d. 1808 7,39 6,02 1845 6,97 3,90 
1772 4,41 n.d. 1809 7,98 5,06 1846 7,39 3,51 
1773 4,55 n.d. 1810 7,66 n.d. 1847 7,25 3,82 
1774 4,48 n.d. 1811 7,64 n.d. 1848 7,11 3,40 
1775 4,20 n.d. 1812 7,48 6,24 1849 7,21 3,35 
1776 4,36 n.d. 1813 8,17 8,94 1850 7,71 3,76 
1777 4,39 n.d. 1814 8,25 9,08 1851 6,83 3,71 
1778 4,43 4,15 1815 9,23 6,80 1852 7.58 3,60 
1779 4,42 3,99 1816 10,00 6,56 1853 7,05 3,90 
1780 4,48 3,51 1817 19,17 6,29 1854 7,62 4,66 
1781 n.d. 3,48 1818 8,94 6,65 1855 7,29 5,52 
1782 3,82 3,15 1819 8,70 5,59 1856 7,62 5,87 
1783 n.d. 3,42 1820 8,27 5,18 1857 8,30 7,16 
1784 4,03 3,00 1821 7,03 4,80 1858 8,31 6,54 
1785 4,04 3,44 1822 7,91 5,66 1859 8,23 6,38 
1786 5,05 3,35 1823 7,77 6,56 1860 9,09 n.d. 
1787 4,46 3,74 1824 7,67 6,37 1861 8,85 n.d. 
Fuente:ACP, HSB, libros de Salarios (números del 166-3 al 216-4), labores de viñas  y  reparos de casas; MC, 
libros de obrería y elaboración propia. 
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Anexo 3. SALARIO  NOMINAL DE LOS VENDIMIADORES DE PALENCIA,  
1778-1857(en Rvn corrientes al día) 

 
AÑO VARONES 

ADULTOS 
MUJERES 
ADULTAS 

NIÑOS AÑO VARONES 
ADULTOS 

MUJERES 
ADULTAS 

NIÑOS 

1778 3,75 2,76  1825 4,56 4,89 3,93 
1779  3,65 2,59  1826 4,51 3,98 3,89 
1780 3,34 2,69  1827 4,65 3,86  
1781 3,17 2,66      
1782 2,96 2,14  1829 3,88 3,72  
1783 3,12 2,69  1830 4,98 2,86  
1784 3,12 2,67  1831 3,87 2,89 2,61 
1785 3,22 2,99  1832 3,47 3,05 2,63 

    1833 3,16  2,69 
1798 3,08 2,98  1834 3,36 3,01  
1799 3,09 3,10  1835 3,44 3,00 3,00 
1800 3,14 3,12  1836 3,93 3,24 3,13 
1801 3,09 2,98  1837 3,90 3,07  

    1838 3,47 3,00  
1803 3,31 3,40  1839 3,62 3,05 3,00 

    1840 3,65 3,29 3,00 
1805 3,72 3,81  1841 4,12 3,29 3,09 
1806 4,08 3,81  1842 3,89 3,29 3,00 

    1844 3,61 3,00 3,00 
1808 3,59 4,02  1845 3,59 3,00 3,00 

    1846 3,77 3,00 3,00 
1812 4,33 4,11  1847 3,61 3,00 3,00 
1813 4,40 4,16 4,30 1848 4,07 3,00 3,00 
1814 4,08   1849 4,05 3,00 3,00 
1816 5,28 4,00  1850 3,96 3,00 3,00 
1817 4,78 3,99  1851 3,89 3,00 3,00 
1818 5,46 5,09  1852 3,95 3,00 3,00 
1819 4,12 3,46  1853 4,67 3,00 3,00 
1820 4,02   1854 4,86 3,52 3,52 
1821 4,29 3,47 4,25 1855 5,80 4,25 4,25 
1822 4,70 3,80 3,99 1856 7,68 6,00 6,00 
1823 4,61 3,65 4,26 1857 6,58 5,00 5,00 
1824 4,46 4,29 4,10     

 
 Fuente: ACP, HSB, libros de Salarios (números del 166-3 al 216-4), cuadernos de vendimiadores. 
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ANEXO 4. SALARIOS REALES DE LOS ALBAÑILES Y JORNALEROS 

PALENTINOS, 1751-1861 (en números índices media 1780-84=100) 
 

AÑO ALBAÑILES JORNALEROS AÑO ALBAÑILES JORNALEROS AÑO ALBAÑILES JORNALEROS 

1751 122,21 n.d.  1788 82,68 79,65 1825  133,98  125,75 
1752 n.d, n.d.  1789 88,0 80,46 1826 140,31 108,92 
1753 n.d. n.d.  1790 n.d. 97,22 1827 138,12 135,27 
1754 89,91 n.d.  1791 92,53 97,81 1828 132,15 n.d. 
1754 145,27 n.d.  1792 86,15 84,08 1829 163,58 131,50 
1756 n.d. n.d.  1793 94,82 86,73 1830 169,66 130,89 
1757 n.d. n.d. 1794 80,09 75,13 1831 152,72 103,75 
1758 144,58 n.d. 1795 77,54 72,93 1832 108,35 75,11 
1759 133,36 n.d. 1796 97,09 88,06 1833 121,15 76,08 
1760 153,91 n.d. 1797 82,33 80,55 1834 118,19 71,88 
1761 128,95 n.d. 1798 68,38 68,64 1835 120,26 73,92 
1762 124,81 n.d. 1799 96,68 91,38 1836 108,66 77,36 
1763 99,31 n.d. 1800 113,76 100,16 1837 102,73 92,29 
1764 102,89 n.d. 1801 94.76 77,13 1838 110,87 85,03 
1765 88,79 n.d. 1802 n.d. n.d. 1839 127,02 97,89 
1766 n.d. n.d. 1803 60,92 79,42 1840 143,07 117,80 
1767 97,07 n.d. 1804 67,80 65,48 1841 139,18 112,52 
1768 92,28 n.d. 1805 99,49 109,35 1842 130,11 96,68 
1769 89,43 n.d. 1806 112,03 129,81 1843 n.d. n.d. 
1770 87,15 n.d. 1807 142,50 129,09 1844 111,84 85,09 
1771 n.d. n.d. 1808 125,91 127,19 1845 131,68 91,33 
1772 88,27 n.d. 1809 134,90 106,12 1846 146,80 86,48 
1773 97,10 n.d. 1810 98,07 n.d. 1847 123,10 80,41 
1774 113,95 n.d. 1811 90,72 n.d. 1848 128,07 76,03 
1775 98,15 n.d. 1812 73,33 75,85 1849 134,26 77,49 
1776 100,80 n.d. 1813 102,17 138,59 1850 167,25 101,16 
1777 104,86 n.d. 1814 98,49 134,54 1851 128,57 86,54 
1778 120,18 139,28 1815 135,44 123,72 1852 155,68 91,60 
1779 112,49 125,97 1816 133,00 108,11 1853 140,36 96,44 
1780 101,66 98,83 1817 133,02 102,03 1854 117,64 89,14 
1781 n.d. 99,73 1818 133,12 104,31 1855 128,96 120,93 
1782 93,56 95,86 1819 162,77 129,66 1856 108,36 103,43 
1783 n.d. 108,91 1820 151,77 117,95 1857 85,16 91,03 
1784 103,52 95,56 1821 139,47 118,11 1858 129,53 126,48 
1785 84,72 89,23 1822 163,47 145,03 1859 116,17 111,61 
1786 107,66 88,68 1823 162,27 169,82 1860 124,25 n.d. 
1787 89,34 92,96 1824 159,63 164,41 1861 121,36 n.d. 

 
Fuente: Anexos 1 y 2 y elaboración propia. 
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ANEXO 5. INDICES DE SALARIOS NOMINALES (ISANCAS) Y REALES (ISARCAS) 

EN CASTILLA LA VIEJA, 1778-1859 
 

AÑO ISANCAS ISARCAS AÑO ISANCAS ISARCAS AÑO ISANCAS ISARCAS 
1778 122,74 136,68 1805 177,93 107,92 1832 113,86 78,34 
1779 118,52 124,07 1806 193,01 127,39 1833 103,95 80,52 
1780 106,04 98,93 1807 187,90 130,38 1834 103,96 76,45 
1781 105,21 99,82 1808 180,87 126,74 1835 102,92 78,50 
1782 94,68 95,36 1809 157,24 109,29 1836 117,20 80,39 
1783 102,71 108,34 1810 151,03 79,45 1837 133,28 93,16 
1784 91,30 96,28 1811 150,63 73,48 1838 129,93 87,49 
1785 102,83 88,48 1812 186,96 75,38 1839 136,94 100,66 
1786 103,50 90,73 1813 260,44 133,94 1840 135,29 120,13 
1787 112,14 92,31 1814 264,56 129,91 1841 136,86 115,01 
1788 109,54 79,82 1815 207,00 124,82 1842 136,45 99,89 
1789 125,56 81,17 1816 202,74 110,81 1843 136,05 99,46 
1790 115,74 98,07 1817 196,15 105,48 1844 135,65 87,65 
1791 107,36 96,95 1818 174,85 107,03 1845 122,59 95,26 
1792 106,05 84,13 1819 172,63 132,77 1846 113,28 92,45 
1793 117,41 87,48 1820 160,63 121,16 1847 121,15 84,60 
1794 115,39 75,55 1821 147,27 120,05 1848 109,63 81,19 
1795 113,84 73,30 1822 172,50 146,61 1849 108,59 83,12 
1796 113,27 99,92 1823 196,43 168,69 1850 120,73 107,69 
1797 122,18 80,57 1824 191,16 163,58 1851 117,18 90,65 
1798 124,27 68,45 1825 195,77 126,33 1852 116,08 97,95 
1799 121,06 91,80 1826 173,76 111,90 1853 123,04 100,72 
1800 135,20 101,54 1827 179,72 135,28 1854 144,76 91,86 
1801 125,95 79,05 1828 178,38 128,78 1855 167,17 121,50 
1802 152,02 113,89 1829 161,19 134,50 1856 177,52 103,72 
1803 178,11 77,03 1830 158,86 135,57 1857 213,98 90,24 
1804 175,91 65,60 1831 125,38 108,53 1858 197,45 126,53 

      1859 192,86 111,85 
 
 Fuente: Anexos 1 y 2, Archivo Municipal de Palencia, padrones de población  (1776 y 1818-20) y elaboración 
propia. 
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CITAS 
                                                                 
*  La elaboración de este trabajo formó parte de una de las tareas asumidas como miembro del proyecto 
“Estrategias Económicas de las Élites Agrarias Castellanas”, financiado por la Junta de Castilla y León y dirigido 
por Ricardo Robledo Hernández. 

He contado la redacción de este texto, cuyo contenido está tan alejado de las que han sido, hasta el 
momento,  mis inquietudes investigadoras, con la valiosísima ayuda de muchas personas a quienes debo 
manifestar mi gratitud más sincera. El Dean y archivero de la Catedral de Palencia, el doctor Santiago Francia y la 
ayudante de ese archivo, Areños Muñoz, me facilitaron la consulta de unos fondos inéditos, sólo recientemente 
catalogados,  y guiaron pacientemente mi trabajo con una documentación, la eclesiástica, con la que no estaba 
familiarizado. (Confío en que ese artículo sirva para divulgar un archivo tan rico y desconocido como el templo 
que lo alberga, y devolver así sus impagables favores). Pude disponer de una amplia bibliografía sobre el tema del 
que se ocupa este texto gracias a la diligencia y pericia de Clara Rincón y Covadonga Matos, bibliotecarias de la 
facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad de Valladolid. A Esther Decimavilla Herrero, 
Elisa Álvarez López, Josefa García Grande y a Mª Teresa Rubio Sanz, profesoras del área de Economía Aplicada 
del departamento de Historia e Instituciones Económicas y Economía Aplicada de esa facultad, las atormenté con 
mis preguntas en torno a los indicadores estadísticos aquí empleados y a su construcción. Luis Fernando 
Lobejón Herrero, José Luis Sánchez García y Monserrat Álvarez Martín leyeron y corrigieron con acierto las 
versiones preliminares de este texto. De gran ayuda resultaron en la confección de este estudio las indicaciones y 
el apoyo recibidos de Ramón Garrabou, Ignacio Jiménez Blanco, Enrique Llopis, José Miguel Martínez Carrión, 
Ángel Pascual Martínez de Soto, Aurora Pedraja, María Teresa Pérez Picazo, Santiago Piquero, Ricardo Robledo y 
Santiago Zapata. Ángel García Sanz supervisó desde el primer momento mis indagaciones,  me hizo valorar 
adecuadamente la utilidad de los datos que iba compilando y, con sus sugerencias, dotó a este texto de mayor 
rigor y ponderación. Finalmente, he podido mejorarlo sensiblemente gracias a  las generosas y agudas 
observaciones de los dos evaluadores anónimos. Si después de tan privilegiados auxilios, todavía se ha deslizado 
algún error, es de mi completa responsabilidad, y no de quienes han seguido esta investigación con tanto interés 
como yo mismo. 
1 El  viejo debate, reavivado en este siglo  por Hammond (1930), Clapham (1926-38) y Asthon (1949) y, más tarde, 
por Hobsbawm (1957 y 1963) y Hartwell (1961 y 1963),  ha tenido como  últimos contendientes a Barnsby (1971 y 
1985), Gourvish (1972), Von Tuzelmann (1979), Brown (1990), Feinstein (1998) y Horrell y Humphries (1992) entre 
las filas pesimistas; y a Taylor (1960), Wiliams (1962), Neale (1962),  Flinn (1974), Willianson (1981), Lindert y 
Williamson (1983 y 1985a), Hunt (1986), Mokyr (1988) y Botham y Hunt (1987) en las optimistas. Los cálculos 
antropométricos de Komlos (1993) y (1998) y Floud, Watcher y Gregory (1990), entre otros autores, han brindado 
nuevos argumentos a los seguidores del pesimismo. Una síntesis bibliográfica de esta controversia se encuentra 
en Burnett (1965), Taylor (1975a), Barnsby (1985),  Floud (1988), Crafts (1989a), pp.39-42 y (1989), Hawke (1993),  
pp. 70-74, Hudson (1992), pp.29-31, Feinstein (1998, pp. 626-631) y Engerman (1995).  La polémica historiográfica, 
algo menos intensa, en Estados Unidos ha sido glosada por Margo (2000), pp. 6-24. 
2 Serrano no indica ni el tipo de números índice, tanto de precios y salarios, empleados (presumiblemente 
Laspeyres), ni cómo ha realizado el engarce de series cuando cambian las ponderaciones de los precios y las 
consideradas en el cálculo de los salarios.  
3 Proceden del Archivo de la Catedral de Palencia (en adelante, ACP), Hospital de San Bernabé y San Antolín (en 
adelante, HSB) libros de salarios, (números del 166-3 al 216-4), libros de gasto ordinario y extraordinario (números 
del 107-1 al 135-1) y Libros de entrada y salida de caudales (números del 153-2 al 166-2). 
4 Véase Asthon (1949), Richardson (1974), pp. 103-104 y, muy especialmente, Flinn (1974, p. 401), el autor de la 
mejor aproximación metodológica a los índices del coste de la vida. 
5 También han empleado precios de instituciones benéficas Tucker (1930), Schumpeter (1938), Burnsby (1972), 
Lindert y Williamson (1983) y Feinstein (1998). Pero estas disculpas pueden estar de más. Como reciente ha 
demostrado  Feinstein (1995, pp. 10-18  y 1998, pp. 636-637) para Gran Bretaña, no hay diferencias significativas 
entre los índices calculados con estos rubros y los confeccionados con precios al detalle; o lo que es lo mismo, 
no hubo cambios en los márgenes de intermediación en el período del que aquí me ocupo. 
6 ACP, HSB, cuentas generales para su aprobación de los patronos (números del 229 al 251). La muestra es 
sensiblemente más amplia y significativa que la de Serrano (1999). La suya se compone de 10 casas hasta 1825 y 
de solamente 5 desde entonces a 1854, que representaban muy poco en el conjunto del caserío vallisoletano. Por 
otra parte, Serrano no ha realizado el cómputo de estos datos con el debido rigor. Prueba de ello es que el gasto 
en el pago de alquileres figura en las ponderaciones entre 1854 y 1875 (Serrano 1999, pp. 255-256), a pesar de que 
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carece de información sobre la cuantía de este desembolso (¿?) El autor no explica cómo ha resuelto la falta de 
estos datos. 
7 He evitado en lo posible recurrir a la interpolación y a otras técnicas estadísticas más complejas para cubrir las 
carencia de datos que, desde luego, en ningún caso es sistemática. He construido varias series paralelas con los 
precios de sustitutivos que pueden considerarse perfectos (la carne de ternero para la de vaca, las alubias y las 
lentejas para los garbanzos y el cobertor para el paño) y tomado su valor en el año para el que no dispongo de 
información. También he empleado como alternativa al índice de la vivienda el calculado para el centenar de casas 
propias del Cabildo Catedral de Palencia (excluidas las arrendadas por los prebendados, beneficiarios 
presumiblemente de precios más bajos) cuando falta esta información en la contabilidad del hospital (entre 1777 y 
1780, 1786 y 1790 y 1826 y 1829). Esta solución, mucho más simple y eficaz que una proyección de datos, no 
mermaría  la fiabilidad de mis cálculos, dado que la marcha de ambos índices es, en todo similar. (Los datos 
proceden de ACP, Mesa Capitular (en adelante MC), libros generales de cuentas). 
8 En ella, el gobernador civil calculó que en 1852 una familia jornalera compuesta por 5 miembros (el matrimonio y 
tres hijos) empleaba un 8% de sus ingresos en el pago del alquiler de la vivienda, un 64% en alimentación, un 16 
% en vestido y calzado y un 12% en otras necesidades domésticas, porcentajes bastante próximos a los 
calculados por García Sanz (1979-80, p. 66) para el conjunto del país (un 6,8, 69,1, 16,6 y 7,5%, respectivamente). 
9 Véase Makenzie (1921), p. 227,  Siberling (1923),  p. 234, Tucker (1936), p. 75, Gayer, Rostow y Schwartz (1953), 
volumen I, p. 484, Phelps Brown y Hopkins (1956), p. 297, Gourvish (1972), p. 79, Neale (1964), p. 598, Barnsby 
(1971), pp. 228-229, Richarson (1974), p.105, Uselding (1975), pp. 509-510, Williamson (1987), p. 282, Botham y 
Hunt (1987), p, 387,Gazaley (1989), pp. 219-220, Feinstein (1998), p. 635. En lo que concierne a los índices 
elaborados en Francia y Bélgica véase Labrousse (1973), pp.298-304 y  Bairoch (1979), p. 151. 
10 El documento cifra sólo en entre 75 y 85 Rvn el alquiler  medio anual de la vivienda, el más bajo de España 
(véase García Sanz (1979-80, p. 66)), a todas luces infravalorado. En su lugar, he computado el pago realizado, en 
promedio, por los inquilinos de clases media y baja de Palencia en 1852, 340 Rvn. La distribución del gasto entre 
cada una de las partidas es la que se obtiene con  este cambio. 
11 Los historiadores británicos tampoco han avanzado mucho a este respecto. Únicamente Gourvish (1975) ha  
cifrado los desembolsos en educación, equivalentes sólo a un 0,8% del presupuesto de una familia modesta en 
1815-16. 
12 He operado con precios del trigo, en lugar de con los del pan, lo que introduce un sesgo menor, dado el escaso 
VAB que generaba la fabricación de este bien. 
13 Análogo procedimiento he empleado para calcular el consumo de jabón. 
14 García Sanz (1979-80), p. 66. Prueba de ello es que 1852 un ciudadano palentino sólo consumió, en promedio, 5,8 
kilogramos al año de pescado y 1,3 de arroz. 
15 No he incluido a los tejidos de algodón porque carezco de información sobre su precio y he creído poco 
riguroso, como hacen Reher y Ballesteros (1993) y Serrano (1999), trabajar con las series de procedencia catalana. 
Esta ausencia introduce en mis cálculos un sesgo al alza que conviene hacer explícito. El precio de las indianas en 
Barcelona en promedio anual era entre 1846 y 1850 un 64% más bajo que entre 1831 y 1835 (Nadal, 1975, p. 205), 
mientras que el lienzo curado se abarató en Palencia sólo en un 19% y el de las bayetas se encareció en un 50%. 
 También he podido compilar datos sobre el precio de los zapatos, pero los he desechado finalmente por 
los problemas de cálculo que acarrean las tallas. La alternativa propuesta por Reher y Ballesteros (1993), el precio 
de las composturas, no me parece admisible ya que se trata de la retribución de un servicio, y no de la de una 
mercancía. 
16 Martínez Vara (1997, p. 4) reconoce este sesgo. 
17 Tan heterodoxo proceder ha creado escuela: también Pérez Sánchez (1996) suple sin ningún pudor la falta de 
presupuestos con su propia intuición que, dicho sea de paso, no da cabida al vestido en sus cálculos. 
18 El peso atribuido al trigo en el índice de Reher y Ballesteros (1993) (es el único componente del gasto 
alimenticio entre 1800 y 1836, y ni siquiera valorado a precios de Madrid) es excesivo. Tanto ellos como Serrano 
(1999) trabajan con la hipótesis de la reducción paulatina del consumo unitario de pan en la primera mitad del siglo 
XIX (nada menos que en 34 puntos entre 1837 y 1848, según Reher y Ballesteros (1993, p. 116)), cuando, en 
realidad, aumentó. (Véase Ashley (1928), Collins (1985), Essemyr (1986), Petersen (1995) y Domínguez (1997, pp. 
58-59) en lo tocante al norte de España). 
19 Me refiero, entre otros, a Siberling (1923), Gayer, Rostow y Schwartz (1953), Neale (1964), Barnsby (1971),  
Gourvish (1972),  Lindert y Williamson (1983) y Botham y Hunt (1989). Llopis, Jerez, Álvaro y Fernández (2000) 
han hecho otro tanto en su cálculo del índice de precios al consumo en Castilla y León entre 1518 y 1650. 
Labrousse (1973, pp. 298-304) empleó también lo que denominó presupuesto secular para seriar la evolución de 
los salarios reales entre 1726 y 1789 en Francia, haciendo uso, esencialmente, de un documento contemporáneo al 
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que empleo en estas páginas: la encuesta decenal del  Ministerio de Agricultura de 1852. Los argumentos del 
maestro francés en favor de esta, en sus propias palabras, solución cómoda (pp. 294-295) lo son con mayor 
motivo para la que yo adopto. 
20 Análogas conclusiones se desprenden de la comparación de los índices de precios disponibles para otros 
países europeos, que no he incluido en el gráfico porque cubren horizontes temporales algo más cortos.  Véase 
Levy-Leboyer y Bourguigon (1985), pp. 334-336 para Francia y  Mitchell (1992), p. 846 para Bélgica, Alemania, 
Dinamarca y Suecia. 
21 Véase Asthon (1949) y Schwarz (1989). 
22 Los trabajadores de cuello blanco estorban en esos sumandos porque no se pretende medir sus ingresos. Hay 
que tener muy presente también que el tipo de relación contractual que mantenían los empleados cualificados con 
Ayuntamientos u otras dependencias de la Administración estaba, en el período que yo estudio, más próxima a la 
mercantil que a una de naturaleza laboral, aún a riesgo de incurrir en un anacronismo en el manejo de estos 
términos. El médico, el secretario, el funcionario asumían la obligación protocolizada de prestar sus servicios a 
cambio de una cantidad anual, habitualmente invariable a lo largo del período, y la hipoteca de sus bienes como 
garantía. Es bastante discutible que los Ayuntamientos (y también las instituciones benéficas), tal y como han 
alertado Margo (1992, p. 182) y Schwarz (1989, p. 29) tuviesen un comportamiento competitivo en la contratación 
del personal con mayor  preparación; es decir, que se hiciesen con los servicios del mejor trabajador al menor 
coste. Véase también las reflexiones en torno a este particular de Martínez Carrión (1997), p. 30. 
23 Véase Fontana (1990), p.1, Houston (1954), p. 224 y Colomé, Garrabou y Pujol (1991), p. 23-27. 
24 He empleado para algunos de los años en los que carezco de nóminas del hospital las de la propia Catedral de 
Palencia (el Cabildo disponía de su propia cuadrilla para realizar las mismas tareas en su casas y en sus molinos y 
batanes). La consideración de este sustituto salarial no supone mayor inconveniente: el jornal medio diario para 
ambas plantillas en los años en que he podido compararlo es idéntico. Esta documentación se encuentra en ACP, 

MC, obrería. 
25 No están incluidos en mis cálculos los “alumbradores”, los vendimiadores y los gallegos contratados durante el 
período estival, debido al vínculo laboral mucha más esporádico y discontinuo que mantenían con el hospital. 
Sobre la explotación de sus viñas,  véase Marcos (1985), tomo I, pp. 247-263 y Huetz de Lemps (1967), tomo I, pp. 
363-378. 

Conviene hacer constar que en la Tierra de Campos no hubo en este período diferencias tan 
significativas como en el sur de España en la retribución de los jornaleros de las viñas y los braceros de las fincas 
“de pan llevar”, debido en parte a la baja productividad relativa de los primeros. Tal es la consideración que se 
desprende de la consulta de los datos suministrados por los Autos Generales de Catrastro del Marqués de la 
Ensenada y de las declaraciones judiciales de pobreza. Unos y otros estaban en los últimos puestos del escalafón 
salarial de los trabajadores no cualificados castellanos. 
26 Ello es debido, según Helps Brown y Hopkins (1955, pp. 201-202), a que los mayores demandantes de estos 
empleados, las administraciones públicas, gastaban de manera más licenciosa su dinero. Estas razones han 
llevado a Asthon (1949, pp. 224-226) y a Margo (1989, p. 97) a dudar de la idoneidad de sus jornales como 
indicadores de las rentas del trabajo. 
27 El mayordomo era, a este respecto, y en relación con lo habitual en otros puntos de Castilla, un tanto cicatero. 
Costeaba a diario para los jornaleros  un refresco a media mañana (una ración de vino para cada operario más bien 
escuálida) y los condimentos necesarios (sal, aceite y pimienta) para cocinar en olla común el almuerzo diario, 
cuyos ingredientes corrían de cuenta de los empleados. Ocasionalmente, recibían una propina en dinero, aunque 
era más común la organización de una robla, a saber, una merienda con la que se premiaba el fin de la campaña. A 
los albañiles les compensaba con algo de vino, aunque, por contra, recibían como pago en especie pequeñas 
entregas de yeso, también incluidas en mis cálculos. Los jornaleros, como los albañiles, que trabajaban para el 
hospital no recibían ninguna otra compensación de cualquier especie al margen de las que ya he señalado. 
Ocasionalmente, algún bracero fue arrendatario de una de sus casas en Palencia; pero a juzgar por la cuantía de la 
renta (incluso superior a la media) no parece que disfrutase de ninguna ventaja por su doble condición de 
inquilino y empleado a jornal. 
28  Linder y Williamson (1985b) , Williamson (1985) y Van Zanden (1995). 
29 También el comportamiento de los salarios agrícolas castellanos difiere con respecto al descrito por Levy-
Leboyer (1971, pp. 492-495) para el caso de Francia, sobre todo, en la década de los cuarenta. 
30 En esta ocasión sí he recurrido a la interpolación lineal para subsanar la falta de información en algunos años. 
31 Esta reducción de los salarios reales en regiones donde la economía de fábrica estaba menos implantada 
también ha sido constatada en Copenhague (Therstrup, 1971),  Ginebra (Perrenoud, 1979, p. 359), Marsella 
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(Poussou, 1983, pp. 275-341), París (Durand, 1966), Nápoles (Romano, 1965) y Amberes (Lis y Soly, 1979, p. 169), 
entre otros lugares.  
32 El ISARCAS suscita valoraciones en torno a los niveles de vida de la población castellana, sobre todo en el 
segundo tercio del XIX, muy distintas a las que se deducen de los debidos a Reher y Ballesteros (1993) y Serrano 
(1999).  Para los primeros los salarios reales crecieron entre 1820 y 1859 nada menos que en un 28,8%. El 
incremento estimado por Serrano (1999) es algo más moderado (sólo un 13,1%), si bien distingue mejoras mucho 
más substanciosas en las décadas de los treinta y los cuarenta. Probablemente fue así con los empleados 
municipales, pero no para el grueso de la población trabajadora, cuyos incrementos salariales en la ciudad de 
Palencia en términos reales en ese lapso no rebasaron el 7%. 
33  Véase Pérez Castroviejo (1992) y Fontana (1992). 
34 Martínez Carrión (2001) y Gómez Mendoza y Pérez Moreda (1985).  
35 Como en la confección del cuadro 5, he respetado el tamaño de la unidad familiar jornalera que suministra la 
respuesta al cuestionario de 1852 del gobernador civil de Palencia. En la práctica, el número promedio de 
miembros de estas unidades domésticas era algo inferior. Con todo, el empleo de ese dato, obligado por la 
fidelidad a la fuente,  no altera significativamente las conclusiones en torno a la  parquedad de los jornales que 
sostengo. 
36 Otro tanto puede decirse de los salarios de los niños, casi idénticos a los de sus madres. 
37 Hay que tener presente que el Hospital contrató a un mínimo coste a los vendimiadores entre segmentos del 
mercado de trabajo muy marginales (mendigos y arrieros de La Montaña retenidos en la capital en tanto eran 
requeridos para nuevas conducciones).  
38 En 1832 las autoridades locales llamaron la atención sobre “el excesivo número de pobres mendigos que existen 
en la ciudad por motivo de la decadencia de sus fábricas” (cirf. García Colmenares (1998), p. 286). 
39  García Sanz (1979-80), p.62. 
40 De hecho, los ingresos anuales medios de los albañiles del Cabildo palentino cayeron en el período 1850-58 en 
un 14,4% con respecto a los percibidos entre 1780 y 1784. Sería una temeridad  extender este cálculo al conjunto 
de los trabajadores, incluidos los de la construcción. Pero no deja de tener su valor. Incluso, estos guarismos, 
junto con las cifras del valor calórico de los jornales, podrían corroborar la tesis de Hobsbawum (1957) en torno a 
la gratuita consideración de los alarifes como un colectivo laboral privilegiado. 
41 Ni siquiera los menesterosos pudieron disponer desde 1848 con plena libertad de su trabajo, hecho 
absolutamente excepcional en Europa occidental al que la historiografía no ha atribuido la importancia debida: 
Bravo Murillo instauró en el articulado de la Ley de Carreteras de 8 de enero de ese año las prestaciones 
obligatorias de trabajo en la ejecución de obras públicas y en favor del Estado. 
42 Con todo, el ISARCAR ya registra, en parte, los efectos de la presión fiscal en los ingresos, en tanto que los 
precios con los que he elaborado el IPRECAS incluyen el montante de estos tributos. 
43 Moreno (1999).  
44  Estos porcentajes son bastante próximos a los calculados por Cunninham (1990). 
45 Sobre la evolución de la renta de la tierra en Castilla la Vieja y León véase García Sanz (1995) y Robledo (1984). 
Una reveledora estimación de los beneficios que deparó la tenencia de fincas rústica en la región durante el 
Novecientos se encuentra en García Sanz (1987). 


